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REVISTA

u s c R iT A  por el Presidente y  Secretario de 
la Asociación de Jóvenes de la Inmacu­
lada Concepción de Sevilla, hemos reci- 

, bido una elocuente carta en que se nos 
ruega que pongamos cuanto estó 
de nuestra parte en la empresa 
verdaderamente p a tr ió t ic a  de 
celebrar dignamente el segundo ^
centenario de la muerte de Mu- ¡
rillo, que falleció en Sevilla el 
día 3 de Abril de 1682. | ' ”

Los lectores de L a  Il u s t r a - '
CION sa b e n  m u y b ie n  e l entusias­
m o  q u e  e n  n o so tro s d e sp iertan  
la s g lo ria s  n a c io n a les , y  p a rticu ­
la rm en te  la s q u e se  refieren  a l 
arte  c ristia n o í ¿ c ó m o  n o  h em o s 
d e  a c o g e r  c o n  jú b ilo  e l  p en sa­
m ien to  d e  c e le b r a r  la  g lo ria  d e l 
in sp irad o  p in to r d e  la s Concep­
ciones. c o n  c u y o  n o m b re  se  sim ­
b o liz a , á  la  c a b e z a  d e  nuestro 
p e r ió d ic o , e l  a rte  n ac io n a l?

Admiradores apasionados de 
Murillo, ante cuyos lienzos he­
mos columbrado las inefables es­
cenas del cielo, y  hemos sentido 
reflejarse en nuestras almas la  luz 
en que se bañan los ángeles, y  
los colores con que se viste la 
pureza de las rtrgenes y la auste­
ridad de los Santos, claro está 
que nos hemos de adherir con 
entusiasmo á la  fiesta que en su 
honor se prepara, en la cual to­
maremos alguna parte, siquiera 
no sea más que reflejando en 
nuestras humildes p á g in a s  las 
hermosas manifestaciones de la 
piedad y  del patriotismo de los 
jóvenes sevillanos.

Celebrar el centenario de Mu­
rillo es celebrar las glorias del 
arte español, y  sabido es que el 
arte representa en todos tiempos 
el espíritu y  el carácter de los 
pueblos en que se cultiva. Murillo 
no es solamente un pintor es­
pañol y  cristiano; no constituye 
su único mérito el haber expre­
sado con la energía de su alma 
los éxtasis de los Santos y  la pu­
reza inmaculada de la  Madre de 
Dios; el insigne pintor sevillano 
es una personificación del carác­

ter nacional en lo que forma la  esencia de este ca­
rácter, en el amor ardiente á la Virgen Nuestra 
Señora y  á los santos penitentes, en la devoción 
fervorosa y  humilde á los misterios más tiernos de la 
Religión, y  en la repugnancia instintiva hácia todo lo 
exótico y  extranjero.

Murillo es el más cristiano de los pintores espa­
ñoles, y  el más español de los pintores cristianos; de 
manera que honrar al gran pintor de las Concep­
ciones es honrar la antigua civilización española, á 
cuyo calor se inflamaron los pinceles de Murillo, y 
honrar el manantial, por decirlo así, de la grandeza 
española.

Como verán nuestros lectores por el documento 
que insertamos á cont'nuacion de esta Revista, los 
jóvenes sevillanos invitan 1  sus compañeros de toda

tí

v.

M O N S E Ñ O R  D A N I E L  C O M B O N I ,  M I S I O N E R O  E X P L O R A D O R  D E L  A F R I C A ,  

•J el 10 de Octubre de 1881.

España á concurrir á las fiestas del centenario, que 
se celebrarán en Sevilla en Ibs días 2 1 , 22 y 23 de 
A bril, después de las fundones de Semana Santa- 
En la carta 1 que al principio nos referimos, nos aña. 
den que las Comisiones de jóvenes que concurran á 
la fiesta «deberán llevar i>or lo ménos una corona de­
dicada a l pintor de las Concepciones, y  por poco 
que puedan otras d o s, una para la Inmaculada y  otra 
para Pío X IX , su Pontífice predilecto, y  ademas una 
bandera ó estandarte de la Inmaculada ó de la Vir­
gen á que tengan más particular devoción.»

Esperamos que la juventud española, respondien­
do al llamamiento de sus hermanos de Sevilla, dará 
este brillante testimonio de amor al arte nacional y 
cristiano, representado dignamente en el pintor de 
las Concepciones.

También del centenario de 
Santa Teresa recibimos noticias 
consoladoras.

:irr, u  - - 1 En Salamanca, en Avila y  en
” Alba de Tom ies se preparan so-

; lemnisimas fiestas para Octubre,
en que se cumplirán tres siglos 

— _ ■ ' del triunfo de la insigne Doctora.
- —  I Con el título de L a  E strella

_ _  - . de Alba  publícase en Salamanca
- __. un Boletín  dedicado á promover

el entusiasmo de los fieles á favor 
^del Centenario, y  ademas se han 
"constituido Juntas en las pobla­

ciones referidas y  en Madrid 
para organizar la gran romería 
que ha de celebrarse al sepulcro 
de la Santa.

Estamos s e g u r o s  de que la 
concurrencia de peregrinos será 
numerosísima, y  de que España 
dará solemne testimonio de su 
amor á la reformadora del Car­
m elo, cuya gloria crece con los 
siglos, robusteciéndose bajo los 
golpes d e  la impiedad y  llenan­
do de flores el siglo de los F e­
lipes , el más hermoso timbre de 
la historia de nuestra patria.

Hemos tenido el gusto, deci­
mos poco, la satisfacción con­
soladora de visitar el grandioso 
monasterio levantado á las reli­
giosas dominicas de Santo Do­
mingo el Real en los altos de 
la Castellana por la caridad del 
Sr. D. Francisco Maroto y  Mar­
tínez . el cual, por singular coinci­
dencia, ha pasado á mejor vida 
el mismo áía en que debía veri­
ficarse la traslación de las reli­
giosas. No parece sinoique Dios 
ha querido recompensar tan in­
signe obra de c a r id a d  con el 
premio v e r d a d e r o  que puede 
prometerse la  virtud: conlainefa- 
ble dicha del ciclo.

El monasterio es todo de la­
drillo, y  se halla dividido en dos
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cuerpos, con la iglesia en el centro. El cuerpo de 
la  izquierda lo ocupan las celdas, y  el de la derecha 
las salas de comunidad; en ambos cuerpos, por la 
parte que mira á la calle, hay salas para escuelas, y  
en el de la izquierda habitaciones para los señores 
Capellanes. L a  iglesia es octogonal, muy ámplia, y 
con bóveda alta y  bien proporcionada. T od o el 
edificio revela la buena construcción, para la que 
no se han escatimado los gastos, pues la caridad 
del fundador era indudablemente sólida y  cimen­
tada en arraigadas virtudes cristianas.

Las religiosas que han de ocupar este monasterio 
son , según hemos dicho, las que habitaron el monu­
mental de Santo Domingo el R eal, establecido en 
la  Cuesta que aún lleva este nombre. .-Aquella gran­
diosa morada, enriquecida con dones de piadosos 
monarcas, santificada con las reliquias de bienaven­
turados fieles, venerable por su historia y  por sus 
monumentos, cayó b ^ o  la piqueta de los revolucio­
narios de 1868 paia convertirse luégo en fincas pro­
ductivas, do que no se sácia la codicia de nuestro 
siglo.

Gracias á Dios que el árbol secular arrancado 
por la codicia renace de la largueza, y  vuelve i  le­
vantarse sobre Madrid la cruz de Santo Domingo, 
derribada por la piqueta de los demagogos.

A l salir del monasterio, desde la esplanada en que 
se halla situado, extendíamos la vista sobre Madrid, 
que yace como echado á sus plantas; y  contemplan­
do al resplandor del sol poniente el animado con­
curso de la Castellana, pensábamos con el rey pro­
feta: «E l hombre, cuyos días son com o el heno, 
así florecerá como la flor del campo; mas la miseri­
cordia del Señor está desde la eternidad y  hasta la 
eternidad sobre los que le temen.»

Sí sé pudiera ver en el fondo de todos los corazo­
nes la delicadeza de todos los oidos, Beethoven, 
SchubertjH aydnyM ozartse horrorizarían en sus se­
pulcros escuchando los aplausos que algunos les pro­
digan.

Con algunos de estos dilettanti sucede muchas 
veces lo que cOn aquel improvisado coleccionador 
dejoyas artísticas que,mostrando un precioso mosái- 
co á sus amigos, les d ed a  muy formal:

_— .Aunque os parezca pintado no es asi; un mo- 
sáico pintado valdría mucho ménos, y  éste me ha 
costado mil duros.

No se ha visto una sociedad más pedante que la 
nuestra; si el valor igualase á la ¡redanteria, ocurrrí- 
rían diariamente lances terribles discutiendo si la 
música de Gluck es mejor que la de Bach, y  los po­
lemistas conocerían á Gluck y  á Bach como al zan­
carrón de Mahoma.

Pensando en esto nos conciliamos con Wagner, 
cuya música del porvenir nos hace el efecto de una 
tempestad de silbidos, aullidos, palizas, tiros y  otros 
excesos descargados sobre los pedantes.

E l conflicto promovido por los gremios toca á su 
desenlace; la gente que tiene que perder no es la 
más dispuesta 1  promover revoluciones ni barricadas.

Los comerciantes se arreglarán con el Gobierno, 
y  los que no somos ni comerciantes ni Gobierno pa­
garemos los vidrios rotos.

A sí como a.sí, en Madrid ya se vive de milagro: 
hace un año que todo estaba caro; pero el estable­
cimiento del sistema decimal ha subido el precio de 
las cosas, y  lo  que es peor, ha abierto la puerta á 
todo género de abusos, de los cuales son víctimas 
los compradores, azotados por las plagas de Egip­
to. Muchos comerciantes venden por libras ycobran 
por kilos, resultándoles un beneficio que en muchos 
pocos llega á formar cantidad respetable.

Y  si esto pasaba ántes de la reforma de las tari­
fas, ¿qué sucederá luégo?

Progresamos, esto es evidente; pero si progresar 
es ir adelante, nosotros vamos progresando como 
las enfermedades que matan ó  como el caballo de 
Atila , bajo cuya planta no crecía la hierba.

Hem os recibido la  Memoria leída en la  Jnnta ge­
neral de Accionistas del Banco de España; y  después 
de pasar la  vista por aquel maremagnum de cantida­
des enormes, nos hemos puesto á pensar en las cor­
rientes de este siglo . que nos llevan á una ruina se­
gura.

Resulta de los datos de la  Memoria que las ac­
ciones del Banco, cuyo valor primitivo es de qui­
nientas pesetas, han obtenido en el año pasado un 
beneficio, ó m ejor dicho una renta de ciento veinte, 
es decir, de un 24 por ic o . El poseedor de cinco mil 
duros en acciones, sin más trabajo que el mandar 
á cobrar, ha percibido un sueldo de veinticuatro mil 
reales efectivos.

El capital del Banco es 904.878,9 0 i’94 pesetas.
L os afortunados poseedores de este enonne ca­

pital son 5.123 personas.
Dios impuso al hombre el castigo de trabajar para 

com er; pero e l hombre, sublevándose contra su 
Criador, quiere sacudir el yugo de su ley y  trabaja 
para no trabajar.

_ L a  prosperidad del Banco de España es prodi­
giosa; pero á ménos que no llegue día en que todos 
lo s  españoles seamos accionistas, resaltará en la 
sociedad un desequilibiio espantoso entre el pro­
ducto del capital y  el producto del trabajo.

La sociedad, como la corriente de las aguas, 
buscará su nivel, siguiendo las leyes de la Provi­
dencia que gobierna el mundo.

Con el hermoso tiempo que llevamos, la  estación 
de las flores se adelanta.

I.as yemas de los árboles revientan al contacto 
de las brisas primaverales, y  los campos reverdean 
bajo la mirada del sol, que se sonríe lleno de espe­
ranzas.

Invoquemos los auxilios del cielo en estos días 
risueños y  apacibles, para conjurar e l  peligro de las 
tempestades del estío, y  hacer más sabrosos y  fecun­
dos los dones del otoño.

Nülsua.

k  L O S  JÓVENES ESPAÑ OLES

Próximo el día memorable en que hará doscientos 
años que voló al cielo el alma nobilísima del pintor 
sevillano Bartolomé Estéban Murillo, juzgamos de­
ber sagrado é ineludible de cuantos aman de veras 
el arte cristiano español prepararse á realizar digna­
mente el magnífico proyecto concebido y  acariciado, 
há más de tres años, por el mismo hijo de la insigne 
Compañía de Jesús, promovedor de las ¡aolvidables 
fiestas del primer Jubileo de fa Inmaculada, en las 
cuales, al paso que rendimos el homenaje de nuestro 
acendrado amor á la  Virgen María nuestra Señora 
en el misterio dulcísimo desuConcepcion sin mancha, 
honramos la memoria de Pío IX el Grande y  de 
Murillo. Así quedó declarado desde entónces por 
alguna manera el pensamiento que ha de presidir á 
la  celebración, que con tanto mayor gozo os anun­
ciarnos, del segundo Centenario de la muerte del 
inspirado P in tor de las Concepciones, cuanto que no 
tendremos la inefable ventura de asistir al primer ' 
Centenario de la definición dogmática de tan suave \ 
Misterio, ni tampoco al primero del nacimiento ó | 
de la muerte de aquel inmortal Pontífice de santa y 
gloriosísima recordación.

Bendecido y  patrocinado, como lo fue desde 
luégo, tan loable designio por nuestro Exemo. y  
amadísimo Prelado, esperamos confiadamente que 
contará muy pronto con la unánime aprobación de 

-todo el Episcopado español, y  que, rivalizando en 
celo y  entusiasmo cuantos contribuyan á darle feliz 
término, serán parte á que nuestras fiestas sean dignas, 
por su novedad y  magnificencia, de dejar en los 
ánimos recuerdo perdurable. Mas en esta manifesta­
ción solemne de amor á la Inmaculada, á su predi­
lecto Pontífice y  al arte cristiano español, simbolizado 
en Murillo, abrigamos la consoladora esperanza de 
que la juventud española se adelantará á todos, acu­

la incredulidad ’y  del grosero sensualismo público 
testimonio de nuestra admiración y  de nuestro entu­
siasmo sin límites por el arte cristiano, expresión y á  
la  par manantial inexhausto de los sentimientos más 
puros del alm a, y  especialmente por el arte cristiano 
español, que gozando de incomparable mérito, así 
por su verdadero y  bien entendido idealismo, como 
por la  acabada perfección de su forma técnica es, 
sin embargo de tan pocos debidamente estudiado 
y  conocido.

-V estos poderosos motivos se añade otro que 
dará, si cab e, mayor fuerza á la eficacia de nuestro 
llamamiento. Considerad el estado presente de la 
Iglesia de Dios. Volved los ojos á Rom a, y  penetrad 
en espíritu dentro del Vaticano. ¿ N o  oís el lamento 
de suprema angustia que el Vicario de Jesucristo 
nos dirige en demanda de consuelos-con que miti­
gar la profunda amargura de su corazón? ¿Halará 
algún hijo tan ingrato que se niegue á enviar una 
palabra de amor i  su Padre afligido? Si le hay no 
será ciertamente entre vosotros, q ue, como católi­
cos y como españoles, sois dóciles siempre á los 
nobles impulsos de la gratitud. ¿Habrá alguno que 
carezca de valor para romper las ligaduras de los 
respetos humanos? Quédese en buen hora: llama­
mos á los jóvenes españoles, y  ése no siente hervir 
en sus venas la sangre de los héroes de la Recon­
quista; llamamos á los católicos, y  en las filas de la 
milicia cristiana no hay puesto para los cobardes. 
Pero no, no hay ninguno entre vosotros que merezca 
tan vergonzoso nombre. V enid, pues, todos, jó ve­
nes católicos españoles; venid, y  agrupados en tor­
no del estandarte de nuestra excelsa Patrona la Vir­
gen Inmaculada, con todo el fuego de nuestra ju ­
ventud y  la firmeza de nuestras convicciones digamos 
en sentido mensaje á nuestro Santísimo Padre todo 
lo que tiene derecho á esperar de nosotros, que le 
ofrecemos nuestra adhesión incondicional á su sa­
grada persona como Pontífice y  como R ey, y  nues­
tra sumisión ciega y  sin reservas de ninguna claic 
á sus infalibles enseñanzas; digám osle, en fin, re­
sueltamente quenos hallamos dispuestos con la divina 
gracia á derramar hasta la  última gota de nucstra. 
sangre en defensa d e  las creencias mil veces bendi­
tas que nos enseñaron á adorar nuestras madres.

A  Sevilla, pues, atraídos por lan sagrados fines, á 
celebrar con todo el esplendor posible el segundo 
centenario de la muerte de Murillo.

•V Sevilla, la joya  artística de España, d admirar 
los grandiosos monumentos históricos en que para 
siempre quedó gralrada la profundísima piedad de 
cíen generaciones cristianas.

.A Sevilla, á  extasiaros ante su majestuosa cate­
dral gótica, cuyas esbeltas agujas y  gallardas ojivas 
se alzan con singular atrevimiento hasta las nubes, 
atrayendo nuestras inteligencias á la  contemplación 
de los inmortales destinos que nos esperan más allá 
de la  tumba, y  bajo cuyas misteriosas bóvedas pa­
rece que se siente la  soberana presencia del Al­
tísimo.

A  Sevilla, d la ciudad bajo cuyo limpio cielo can­
taron las glorias de la Inmaculada poetas tan popu­
lares como Miguel Cid, y  pulsaron la  lira del senti­
miento cristiano maestros tan sublimes como Herre­
ra, y  tan graves, tiernos y  delicados como Rodrigo 
Caro y  Rioja.

■ A Sevilla, á  contemplar en sus iglesias y  en su 
museo, y  en todas paites, las portentosas creaciones 
que nos legaron pintores com o Sánchez de Castro, 
A lejo  Fernandez, Luis de Vargas, Herrera e l Viejo, 
Roelas, Zurbarán, Valdés Leal y  Murillo, y  esculto­
res com o Montañés, Alonso Cano y  Pedro Roldan, 
y  tantos otros genios que dieron imperecedero re­
nombre á la escuela artística sevillana.J .  • , ,  .  ’ I a  la aCVUJüLUi*

diendo p r e s ^ s a  á ocupar el puesto de honor que ' a  Sevilla, por último, queridísimos jóvenes espa- 
tiene señalado, i a l  es la  causa que nos mueve á di- 1  ̂ ----------- -

No hemos conocido pedanteria mayor que la  que 
inspira á cierta parte del público de Madrid la mú­
sica clásica.

Los conciertos de los domingos están, como todos 
los años, haciendo furor, y  lo gracioso es que los 
•que más entusiasmo manifiestan son los que meaos 
lo  entienden.

causa que nos mueve á di 
rigiros nuestra humilde voz, seguros de que, acogida 
fratemalniente por vosotros, llevará el santo júbilo, 
qne rebosan nuestros pachos, del uno al otro confin 
de nuestra católica pátria.

jó v ix E s  e s paS oles

L a  Virgen Aíadre, en el misterio más grato á la 
devoción de nuestros mayores, os invita á que ven­
gáis á celebrar en la segunda quincena de Abril 
próximo el segundo Centenario de la muerte del 
príncipe del arte cristiano español, de aquel ena­
morado genio, pasmo del mundo, que, arrebatado 
en alas de la inspiración artística por su ardiente fe, 
se elevó á la más sublimes regiones de la belleza 
ideal; para contemplar allí y  trasladar á sus lienzos 
con inimitable pincel la lumbre purísima de la  gloria 
y  la  soberana hermosura de María Inmaculada, que 
sólo cede á la hermosura infinita de Dios.

JÓVENES COMPAÑEROS

■ Ciertamente dejaríamos de corresponder á nues­
tras gloriosas tradiciones si malográsemos ¡a oca­
sión que hoy se nos presenta de ofrecer, á la  faz de

ñoics, á estrechar nuestros vínculos de unión y com­
pañerismo para bien de la santa causa de la Iglesia; 
que con tan noble fin abiertos están, y  estarán siem­
pre, los brazos de la  juventud sevillana, para recibi­
ros eii el amor y  nombre de la Madre Sacratísima 
del Hijo de D ios, c o n c e b id a  e s  e l  p r im e r  in s t a n ­
t e  DE su SÉR SIN SLASCHA DE PECADO ORICINAU

jV iva la Inmaculada Concepción de la  Virgen 
María!

¡Viva el Pontífice de la Inmaculada!
¡Viva León XIII!
¡Viva el pintor de las Concepciones!
¡Gloria al arte cristiano español!
¡Viva la juventud española!
Sevilla 3 de Marzo de 1882, cuarto aniversario 

de la coronación de Ntro. Smo. Padre L eón  X ni.
Presideníe honorario, Manuel Serrano y  Ortega. 

— Presidente efectivo, Cristóbal Guajardo-Fajardo y  
Torres.—  Vicepresidentes, Ramón María Ferrero y  de 
Andrade, Francisco Javier Abaurrea.— Secretario, 
Rafael Sánchez Airaiz.—  Vicesecretario, Joaquín Ha­
zañas.—  Tesorero, José María de Valdenebro y  Cis- 
neros.—  Vicetesorero, Leonardo del Camino.—  Vo­
cales, .Adolfo Balbontia y  G onzález.— José Bravo
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y Matamoros.— Ĵosé Benjumea.— Antonio Luis Ca- 
latrava.— Antonio Cordon.— Trinidad Delgado y  
Cisneros.— Ĵuan Antonio de Estrada.— Luis Gonzá­
lez de Lamadrid.— Juan García Romero.— Sebas­
tian García Pego é Inzunsa. —  Matías Izquierdo.—  
José López de Rueda.— Manuel Medina.— J. .Anto­
nio Martínez de Azcoitia.— Rafael Martínez de .Az- 
coitia.— Francisco de Paula Santa Cruz,— Francisco 
Soasa.— Mariano de la  Sota.— Ĵosé de Torres.

LOS FRAILES EX FILIPINAS

( r e c u e r d o s  HISTí^KtCOS)

I
Cuatro expediciones perdidas para la  causa de la 

eivilizacion, que pereonifican los nombres de Her­
nando de Magallanes, fray Jofté García de Loaisa, 
A lvaro de Saavedra y  Ruy López de Villalobos, for­
man el prologo - - digámoslo así —  del grandioso 
poema de nuestro poderío en la Occeanía, donde á 
la protectora sombra del morado estandarte de Cas­
tilla se iba á implantar la cruz del Cristianismo.

No ])or desgraciadas dejaron de ser menos gran­
des estas expediciones, realizadas en veintitrés años, 
de cuya misión, aunque no terminada, deben ha­
llarse eternamente orgullosos cuantos sientan circular 
por sus venas sangre española, pues ellas signiñean 
los trabajos de exploración del Archipiélago filipino, 
al que más tarde se había de llevar la luz de la civi­
lización y  de la fe.

Esta gloria le estaba reservada al primer adelan­
tado Miguel Gómez de Legazpi, hombre de supe­
rior talento, q u e , dándose á la vela desde el puerto 
de la  Natividad en 21 de Noviembre de 1564, tomó 
posesión de Manila en 15 de Mayo de 1571.

Acompañábale en esta arriesgada empresa, por 
órden terminante del gran I’elipe II, un anciano re­
ligioso agustino, que había acompañado también á 
I.oaisa en calidad de piloto.

Llamábase Andrés de Urdaneta, y  á él se debe el 
primer derrotero trazado desde las islas Filipinas á 
las playas mejicanas. C on él dividían los sinsabores 
y  fatigas de la empresa cinco religiosos más, entre 
los que sobresalía fray Martin de Rada, tan hábil 
matemático como celoso misionero, y  que más tarde 
conquistó, por su entusiasmo, e! grato renombre de 
proto-apóstol de las islas.

Preséntanos la  Historia á estos cinco religiosos os­
curos como víiliosos auxiliares de Legazpi en sus 
trabajos de conquista, tan prontos á predicar el 
Evangelio á la  naciente sociedad indígena como á 
servir de intérpretes, de guías y  consejeros para fa­
cilitar la acción militar, que se desarrollaba al par 
d e  la religiosa.

Es evidente que ios soldados españoles tuvieron 
que sufrir grandes penalidades en el período de re­
ducción; pero más evidente es todavía que el fraile, 
teniendo por únicas armas las verdades evangélicas, 
debió sentir triplicadas esas mismas penalidades, y 
á mayor abundamiento, siendo en número tan esca­
so que «apénas— dice un historiador— en sus cor­
rerías y  excursiones podían anunciar el Evangelio 
de paso, con to d o — continúa— en las provincias 
más pobladas hicieron establecimientos fijos.»

Presentábase en Filipinas en aquellos momentos 
un problema de difícil solución, y  sin él la verdad 
estaba de parte de los europeos; la influencia y  el 
número estaban al servicio de los musulmanes. Éste 
problema consistía en saber si al desterrar el feti­
chismo del indígena, implantando una religión nue­
va , quedaría la dominación por los adoradores del 
Corán, que ya se habían apoderado del Sur del Ar­
chipiélago, ó por los predicadores del Cristianismo, 
que entonces comenzaban á fijar la  planta en el 
Norte.

E l mahometismo pudo hace é hizo, gran número 
de prosélitos, y  esto no debe extrañar á quien co­
nozca la  manera de ser y  d e  sentir de las razas 
orientales; y  si se tiene en cuenta que allí donde los 
errores del Corán echaron más profundas raíces 
mayor resistencia ofrecieron al dominio español—  
y  son de esta verdad pruebas irrebatibles Mindanao 
y  Joló, cuya posesión es perfectamente ilusoria áun 
hoy mismo —  tanta mayor será la  gloria alcanzada 
por los que, á fuerza de abnegación y  patriotismo, 
supieron conquistar almas para la  Iglesia, familias 
para la entónces señora de dos mundos.

Pero hasta el Archipiélago les parecía estrecho 
campo á sus predicaciones, y  durante el mando de 
Guido de Labezares — 1575 — vemos ya partir para 
China á los PP. Martin de Rada y  Jerónimo Marín, 
a! parecer com o embajadores, pero en realidad 
como, misioneros.

Cierto que la acción religiosa, civilizadora verda­
deramente.. no pudo desarrollarse cuanto de desear 
hubiera sido por la escasez de sacerdotes, y  que 
hasta después ,de la muerte de Legazpi no tomó el

gran impulso que áun en la actualidad, y  á través de 
los siglos, nos maravilla; pero con todo, sus titánicos 
trabajos de los seis primeros años aparecerán siem­
pre rodeados de brillantísima aureola, de la aureola 
reservada á los que se sacrifican en cumplimiento 
de sus deberes.

Con todo, oigamos al doctor aleman Cários Sem- 
per en su estudio E l Mahometismo y  e l principio del 
periodo cristiana en e l extremo Oriente: t  .Wgaaos 
años después— de la llegada— estaban los misione­
ros agustinos en casi todo el norte de Luzon. A sí se 
sometieron las islas Filipinas en su mayoría á la co­
rona de España en un período de ménos de diez 
años. Los jesuítas, dominicos y  franciscanos vinie­
ron bien pronto á compartir con los agustinos la ta­
rea de dar los deseados directores espirituales á los 
numerosos cristianos neófitos y  á propagar el Evan­
gelio entre las tribus del interior, estableciendo en 
ellas misiones.»

Trescientos diez y  ocho años han trascurrido des­
de entónces, y  ni un sólo día han dejado de llevar 
su grano de arena al edificio de la regeneración del 
rico país descubierto por el mártir de Mactan; tres­
cientos diez y  ocho años han pasado desde la con­
quista, y  ni un sólo instante han abandonado su mi­
sión de sacerdotes cristianos y  caballeros españoles.

Probémoslo, hoy que las corrientes revolucionarias 
amenazan invadir hasta las tranquilas playas filipinas, 
y  sostengámoslo en el momento mismo en que espí­
ritus malévolos, ó poco enterados, pretenden demos­
trar que el fraile es refractario á la pros¡)eridad de 
las Islas.

II

Registra la historia de las Filipinas en sus anales 
un momento crítico, uu instante tan decisivo que 
de él depende, ó que nuestra l)andera y  nuestro 
nóm brese afirmára, ó que la influencia española 
cayera para siempre bajo el peso de su descrédito.

Veamos cómo.
Hechuras de Legazpi y  de Labezares, dos hom­

bres de gran sentido práctico, habían sido los pri­
meros Encomenderos, especie, no de señores feu­
dales, como ha dicho muy mal dicho el Doctor 
Semper, sino simplemente administradores, repre­
sentantes del poder español, y  com o tales encarga­
dos de cobrar á los naturales el tributo, á cuyo pago 
se lez sometió desde el primer momento de la con­
quista.

Pero á los primeros Encomenderos sucedieron 
hombres venales y  corrompidos que, léjos de aten­
der al engrandecimiento y  prestido de Éspaña, sólo 
atendían á sus personalísimos intereses, hasta el 
punto de que, salvas tan honrosas como escasas ex­
cepciones, se convirtieran todos, no en representan­
tes de una gran nación, sino en inicuos esquilmadores 
del indígena, puesto más ó ménos voluntariamente 
bajo nuestras leyes.

Cuáles hubieran sido las consecuencias de esta 
deplorable conducta para España y  su naciente c o ­
lonia fácil es de presumir, atendiendo á la  absoluta 
imposibilidad de mandar prontos auxilios materia­
les; pero la desatentada codicia de aquellos hom­
bres —  que entrañaba el odio con que había de ser 
mirada la  dom iaadon extranjera— encontró un po­
deroso dique en la enérgica actitud de ios misione­
ros, que protestaron de tales hechos en cuantos ter­
renos les peruutió su carácter.

Era entónces gobernador de las Islas D . Gonzalo 
Ronquillo de Peñalosa— año de 1581 — y hasta él 
fué á llevar sus quejas el Sr. Obispo M. R . P. Sala- 
zar, quien «con gran suavidad y  blandura,» como 
dice la crónica, fué á reclamar contra los actos an- 
li&pañoles y  aoticábailerésc'os —‘ por no darle nom­
bre más duro —  del. capitán Blas de la  Sem a, En­
comendero de Mindanao, que se hallaba bajo el 
peso de una severa excomunión.

El P. G . de San Agustín dice refiriéndose á estos 
hechos: «Y con este motivo hubo parcialidades en 
Manila.»—  Conquistas espirituales de Eilipinas.

Y  Aduarte—  Crónica de la provincia d el Santísi­
mo Rosario— lo refiere de este modo: «Estando los 
indios vejados con trabajos y  malos tratamientos, 
entró un día á hablar por ellos a l Gobernador —  el 
Obispo —  que entónces era; con lo  cual, no sólo 
no pudo negociar nada de To que pretendía, sino que 
oyó muy malas palabras, y  áun poniéndole las ma­
nos, le  diú un empellón.»

Pero este hecho, inexplicable en hombre de los 
sentimientos de Ronquillo, y  que había de dejar un 
gérmen de desafección y  de enemistad entre las dos 
primeras autoridades de Filipinas, fué, gracias á la 
evangélica mansedumbre del digno Prelado, princi­
pio de un tan grande y  desinteresado afecto, que él 
señala el punto de partida que había de llevar hasta 
un perfecto acuerdo, entre ambos, para apreciar la 
situación de las provincias, y seguir aunados traba­
jando para robustecer más y  más la  influencia moral 
de nuestra vacilante dominación y  concluir— mer­

ced á las grandes empresas de los frailes, que difun­
dían incesantemente ideas de sana doctrina é ideas 
de trabajo— por hacer de una sociedad idólatra y  
refractaria á todo progreso, y  más que á esto á toda 
conquista. ( la arrogante respuesta de Rajah Soli­
mán al gobernador Legazpi. —  «Miéntras el sol no 
se haga dos pedazos ó solicite d  odio de la mujer 
en vez de su cariño, no seré amigo de ningún espa­
ñ ol»—  se ib a  encamando en todos los corazones 
indígenas) , una sociedad cristiana y  en vías de ci­
vilización.

¡Que la conducta de los misioneros hubiera sido 
otra, y  el Archipiélago filipino se hubiera anticipado 
á las Américas más de doscientos años!

m
L a  historia de la Iglesia ha grabado en sus más 

herniosas ¡)áginas los nombres de los mártires del 
Japón; pero si la Iglesia los l̂ a contado en el número 
de sus Santos, España debe contarlos en el número 
de sus héroes, pues sucumbieron con la resignación 
de los unos y  la valentía de los otros, al par como 
predicadores del Evangelio y  como defensores in­
signes de los intereses de la  Patria, razón por la 
cual, junto á las oraciones de la Iglesia, deben al­
zarse las palabras de eterna gratitud de los espa­
ñoles.

Corría el año 1596, y  por muerte del quinto go­
bernador, Gómez Perez Dasmariñas, habíale sucedi­
do D . Francisco T ello  de Guzman, del cual fué el 
primer acto de gobierno habilitar el galeón San Fe­
lipe para un nuevo viaje á .Acapulco; pues sabido es 
que sólo del com ercio con Méjico —  Nueva Espa­
ñ a—  y el dinero que de allí se remitía se sostenía 
la colonia.

Pero los temporales fueron tan fuertes y  des­
hechos, que, juguete de las olas y del viento, el po­
deroso navio tuvo que arribar á Urandq, puerto dei 
Japón.

Emperador de esta nación era Taycoxam a, que 
había hasta entónces prestado poderoso apoyo á los 
predicadores franciscanos que, procedentes de Ma­
nila, llegaron al inhospitalario imperio japonés, sin 
más objeto que el de difundir en sus habitantes las 
doctrinas de nuestro divino Redentor.

La llegada á Urando del San Felipe con su pre­
ciosa carga despertó la codicia de los gobernadores, 
y  áun del mismo Emperador, que desde el primer 
momento tuvieron el propósito de apoderarse del 
rico tesoro que conducía el destruido galeón.

En su consecuencia fué reducido á prisión, y  de 
las más duras, su general —  así se llamaban en 
aquella época á los capitanes de las naos —  don 
Matías Landecho, y  con él toda la oficialidad y  de­
mas tripulación; y  en trance tan apretado recurrieron 
al comisario fray Pedro Bautista por medio del lego 
fray Juan Pobre, y  de los PP. Felipe de Jesús y  Juan 
Tamayo.

Presentóse el Santo Comisario al emperador Tay- 
coxama pidiéndole la excarcelación de Landecho y  
sus compañeros, con más la devolución de la carga 
de la nao, valuada en treinta millones de reales; 
mas el demonio de la codicia se había apoderado 
del alma de Taycoxam a y  de su corte, y  desde 
aquel momento, cuanto de benevolencia había te­
nido con los misioneros católicos, tuvo de animad­
versión y  de odio; por lo  cual, rompiendo con las 
capitulaciones pactadas con el gobierno de Filipinas, 
«desahogó— dice la Historia— su ira contra los 
Religiosos, diciendo que de ningún provecho les 
habían sido en su Reino; que en nada les habían 
sido agradecidos: ántes bien querían quitarle de las 
manos los intereses del navio, que por derecho y  
leyes comunes eran suyos; instando que vuelvan á 
los castellanos por ser de una Nación y  de una Ley 
que habiéndoles favorecido en las arribadas á sus 
puertos, en donde se les habla concedido u n t hospitali­
dad generosa, no les había merecido en su atención 
una visita ni un pequeño regalo por via de agrade­
cimiento; que se sabía muy bien venían con el navio 
armado para quitarle el imperio, viniéndose en esta 
conspiración los Padres y  los cristianos, y que tan 
bárbaro atrevimiento no podía pasar sin ejemplar 
castigo.» —  H istoria de F ilip in as, tomo m , cap. v, 
por fray Juan de la Concepción. Edición de 1788.

Muchas y  muchas páginas sería preciso llenar para 
relatar las interminables luchas que tuvieron que sos­
tener los frailes para el arreglo de ft»n empeñado 
asunto; pero los gentiles coa sus calumnias de una 
parte, y  la seguridad de tan rica presa de otra, pu­
dieron más que la razón y  el derecho, y  el ejemplar 
castigo no tardó en llegar, pues en i i  de Diciem­
bre de 1596 dió el Emperador al gobernador X¡- 
bunojo «el decreto fatal de que hiciese morir á to­
dos los Padres, con una generalidad tan confusa 
que no admitía excepciones.» Historia citada.

La terrible sentencia dice así: «Mando castigar á 
éstos porque vinieron de los Luzones con título dn.
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Embajadores, y  se quedaron mucho tiempo en Ja- 
pon predicando la ley de los cristianos, que yo 
tengo prohibida no se promulgue, y  por levantar 
iglesias y hacer descortesías, después de esto man­
do que sean crucificados en Nangasaquí.»

Bárbara sentencia que se ejecutó en los primeros 
días de Enero de 1597 á vista de la ciudad de Nan­
gasaquí, siendo suspendidos en cruces y  después 
muertos á lanzadas veinticuatro cristianos— entre 
ellos los PP. Fray Felipe de Jesús, fray Francisco 
Blanco, fray Martin de la Ascensión, fray Francisco 
de San Miguel, el lego  fray Gonzalo, y , por último, 
el Santo Comisario fray Pedro Bautista —  mártires 
gloriosos que al lado de la cruz llevaban, en sus 
predicaciones, la  encamación del patriotismo, tan 
altamente demostrado en las salvajes playas ja ­
ponesas.

(Se coiuiau4rá.j
M a r t ín e z  P a r r a .

M E D I T A C I O N

Aquí estoy á la sombra 
D e un añoso ahuehuete, recostado 
En la mullida alfombra 
Q ue hace la verde majestad del prado.

Huido al rudo estruendo 
D e la ciudad soberbia y sus afanes, 
Tranquilo estoy viendo 
El valle, las lagunas, ios volcanes.

Serenas horas paso 
.Absorto en este vário panorama,
Q ue el sol, desde el ocaso.
C on lo más rico de su luz infiama.

Aquí medito á solas 
Cómo cambian la faz de los imperios 
D e los siglos las olas,
Del porvenir mostrando los misterios.

Cómo hurta al olvido 
£1 pasado una pálida memoria,
U en piedra convertido,
Ó en pergaminos de polvienta historia.

,\quí miro una á una 
Sombras pasar de cien generaciones, 
Que revueltas aduna 
El sepulcro en sus lóbregas regiones.

Ellas aquí surgieron 
Cual semillas en surcos esparcidas;
Un día florecieron,
Y  en la nada cayeron confundidas.

Cayeron con espanto,
Frutos secos de un árbol sacudido:
Los pliegues de su manto
Sobre sus tumbas desdobló e l olvido.

La tierra fuélas viendo 
Nacer, crecer, morir; y silenciosa
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( D e  un ci/iquls remitido por D. apriano Jíarina.)

Cien capas recogiendo,
A virtudes y á crímenes dió fosa.

Testigos de su mengna 
Los valles que en sus senos las sepultan, 
No tienen voz ni lengua 
Con qué decimos la verdad que ocultan.

Acaso áun el eterno 
Boscaje ya olvidó su pobre historia; 
Quítale cada invierno 
En cada íioja seca una memoria.

L os cedros de los montes,
Los cipreses del llano que las vian,
Los claros horizontes 
D e luto nunca túnicas ceñían.

Impasibles quedaban 
Del porvenir fiando en la promesa.
Y  cuando otras brotaban.
Mostrábanles por término la huesa!

Oigo aquí el ténue viento 
Q ue entre escombros fatídico suspira 
Con el mismo lamento 
Que en las ruinas de .Ménfis y  Palmira.

¡Ignota era esta raza!
Ni así del tiempo retardó el estrago: 
Fiero la despedaza,
Com o ajó á Roma y  devastó á Cartago.

Idólatras, cristianas,
; Cuántas generaciones sucumbieron! 
Imágenes profanas 
Y  sagradas estátuas polvo fueron.

D e su idólatra historia 
Apena hay sombra que el olvido indulte; 
Su católica gloria 
Quizá más rudo cataclismo oculte.

A sí también pasaron 
Otros pueblos heróicos y  otros hombres; 
Sólo, al morir, dejaron 
Grandes ejemplos y famosos nombres.

¡A y! .4 sí de Castilla 
Repúblicos, monarcas y  guerreros,
Com o miés amarilla 
Pasaron con sus glorias y  sus fueros: 

Damas y  paladines,
Monumentos de noble arquitectura, 
Torneos y  festines.
Devoró !a insaciable sepultura.

Así generaciones 
Pasan y  pasarán como un suspiro, 
í'u a l las tristes canciones 
Con que el vate las llora en su retiro.

Del tronco de la vida 
Siempre caerán, como cabello cano 
D e la frente abatida
Q ue inclina al suelo el encorvado anciano.

B ajo onda asoladora 
Que en destrucción universal se place,
L o  que anima y  mejora 
La noble humanidad, oculto yace.
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Ella de su ruina
R evive, ó la renueva la mudanza;
Y  cuanto más camina,
Más á la  ansiada perfección avanza.

D el uno al otro polo 
Cuanto viene del polvo al polvo tom a;
E l espíritu sólo
Vence y  en luz de eternidad se adorna;

Y  al paso que engrandece 
Su terrena mansión, aspira á un cielo 
D o existe y  resplandece 
Cuanto grande, inmortal, soñó su anhelo. 

D e alta filosofía
Y  religión sublime las nociones;
D el arte y  poesía
Las blandas, consolantes emociones;

Cuanto estudiosa alcanza 
L a  razón y  adivina el sentimiento,
D a á esta doble esperanza 
D e grandes corazones, fundamento...

Mas al extremo ocaso 
E l sol desciende, y  por la extensa loma 
C on reluciente paso 
L a  amiga estrella de la tarde asoma.

CAtIMUtO X)KL COLXJIDO.

LO S G R A B A D O S

MONSEÑOR DANIEL COMBONI, misionero explorador 
del A frica .

En la noche del juéves 9 del corriente, numeroso 
concurso se agrupaba en los salones del Fomento de 
las Artes para escuchar el relato de sus impresiones 
de viaje al interior de Africa al viajero inglés señor 
Mitchinson, que, de paso por esta corte, ha querido 
dar gallarda muestra de su intrepidez y  sus conoci­
mientos geográficos.

E l tema, ó más bien la conclusión del discurso 
pronunciado por el jóven  explorador, fué el siguien­

te: « L a  civilización y  el progreso no se domiciliarán 
en Africa por la  fuerza de las armas, sino por la pre­
dicación constante de los sábios.»

El público aplaudió al orador, y  losperiódicos, que 
toman las cosas como suenan, sin reparar en que 
muchas veces es más el ruido que las nueces, se 
deshacen en elogios de Mr. Mitchinson, considerán­
dole como uno de esos nuevos redentores que le han 
salido al mundo por virtud de los progresos de la 
ciencia.

¡Qué ilusión! El refrán español que dice; unos lle­
van la fama y  otros cardan la lana, se cumple en 
estos tiempos como nunca. Mr. Mitchinson es un 
héroe, un apóstol, un redentor del Africa... ¿Cómo 
no, si él lo dice, y  trae en su frente estampada la hue­
lla del sol africano?

Y  miéntras recogen cosecha de aplausos los sd- 
bios exploradores del Africa, los humildes misione­
ros que están abriendo con sus manos ensangrenta­
das los inexplorados desiertos del suelo africano
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viven oscurecidos y  mueren mártires, fecundando con 
su sangre las arenas del desierto.

E l público que aplaudía el juéves último á Mr. Mit­
chinson, ¿conocerla las heroicas empresas de mon­
señor Camboni?

Nació este celoso y  sábio misionero en Lusione 
de San Juan, aldea del lago de G arda, el 15 de 
Marzo de 1831. Educado por el sacerdote Nicolás 
Maza, que tenía á la  sazón un colegio de pobres en 
Verona, llegó á ordenarse en 1854; y  cuando se 
disponía á las misiones siguiendo los impulsos de 
su vocación, la invasión del cólera redujo á tristísi­
mo estado á su país, por lo cual fué destinado á una 
parroquia, donde ejercitó las grandes virtudes de que 
después debió dar tan vivos testimonios. Valiéndo­
se de los estudios quq había hecho, por pura afi­
ción, con un médico de Verona, no sólo atendía al 
cuidado de las almas, sino que asistía como faculta­
tivo á los enfermos, obteniendo numerosas curas.

Dos años después se hallaba ya en Africa, donde

permaneció por entónces hasta 1859. Después de 
ver sucumbir, víctimas del clim a, á casi todos sus 
compañeros, en vez de desanimarse concibió la 
árdua empresa de regenerar e l A frica  con el 
A frica .

Entónces vino á Europa, y  escuchó de Pío K  pa­
labras de valor y  fortaleza que inflamaron más su 
corazón tíe Apóstol; y  recogiendo limosnas que al­
c a z a b a  fácilmente la penuasion d e  su palabra, vol­
vió al Africa en i.« de Julio de 1867. Desde esta fe­
cha los trabajos apostólicos de Mons. Comboni 
no pueden encerrarse en tan corta biografía; basta­
rá decir que, cuando en 1870 vino á Roma, fué la 
admiración de los Padres del concilio Vaticano, á 
los cuales logró interesar en sus empresas. Había 
fundado dos casas en Verona para educar misione­
ros de ambos sexos, y  algunos moros, con los cuales 
acudía á los vários establecimientos y  colonias que 
tenía establecidos en el Cairo, en Cartago, en Obeid 
y  en Berbería.

En 1877 fué nombrado Vicario apostólico, y  poco 
después, habiendo ocurridó graves desastres en sus 
colonias por efecto de la  peste y  de la carestía, fué 
perseguido y  expulsado del territorio africano. Pocos 
meses le bastaron para recobrar la  salud y  el crédito; 
en 1880 se hallaba de nuevo en el centro de Africa, 
donde, combatido por el rigor del clima y  por sus 
muchos trabajos, comenzó á perder de nuevo la 
salud que no había de volver á recobrar. Atacado 
de fiebres permiciosas, y  sin abandonar el campo de 
batalla, resistió hasta el 10 de Octubre de 1881, en 
que entregó su alma al Criador.

Como Mons. Comboni hay muchos otros varones 
apostólicos, que sin hacer el ruido ni alcanzar los 
aplausos de los sábios exploradores, abren camino á 
costa de su vida á la civilización cristiana en los de­
siertos africanos.
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IN T E R IO R  D E  L A  C A T E D R A L  D E  S IG Ü E S Z A  

(D e  UB cfói^uia remilidu jK/r D . C í[n a o o  Marice-J

K n  e l m ím . z8  d e l to m o ii d e  L a  I l u s t r a c ió n  
C a t ó l ic a  se  p u b lic ó  la  vista exterior d e  este  g ra n ­
d io so  m o n u m en to  d e  la  arquitectura hispano-cris- 
tian a, c u y o  ca rá cte r y  fison om ía sim b o lizan , c o m o  
d ecíam o s e n to n ce s , el d e  la  E sp añ a  c a tó lic a  e n  e l 
p e río d o  d e  la  R eco n q u ista .

Para no repetir lo  que en aquella ocasión dijimos, 
ni privar á los nuevos suscritores de los datos indis­
pensables para juzgar del grabado que hoy publica­
mos, consignaremos los datos más precisos. La ca­
tedral de Sigtíenza comenzó á levantarse poco 
después de la conquista de la ciudad, que suele fijar­
se en el año de 112 3 , siendo obispo D. Bernardo, 
monje cluniacense. Interrumpida la obra várias ve­
ces, vino á terminarse en los días del cardenal 
Mendoza, obispo de esta diócesis (1465). Su aspec­
to exterior es de castillo flanqueado por dos gruesas 
torres cuadradas coronadas de almenas. Se divide 
interiormente en tres naves cortadas por anchuroso 
crucero. L a  capilla mayor se eleva en el centro, y  lo 
rodea hermosa nave absidal adornada de altares. 
Descansan las robustas naves sobre gruesas haces 
de columnas, que dan al interior del templo majes­
tad im¡)onente y  solidez que no daña á la gracia y 
gentileza del conjunto. En los arcos inferiores apun­
ta la ojiva, y  en los de la nave central campea en 
todo su desarrollo. En ventanas y capiteles se ob­
serva la transición riel bizantino al gótico. Mide 86 
metros y  medio de longitud hasta el fondo del ábsi­
de; la longitud del crucero es de 39, la anchura 
total de las naves 29 metros. L a  altura de la nave 
central es de 98 pies, y  las laterales de 74.

No terminaremos estas líneas sm dar las gracias 
al Sr. Marina por el cróquis con que nos ha fa­
vorecido, gracias al cual se graba por primera vez 
en madera la vista interior de tan grandioso monu­
mento, jo ya  del arte español y  cristiano.

U N  E J E M P L O  D E  H IG IE N E

V ista  d e l castillo de H a w a rd e a . en K sco cia . d e  M r. primer
ministro d e  IngLirerra. y  ejercicios de higiene d e  su propietAxiv.

Suele llamar la atención de muchas personas, y 
nosotros nos hemos hecho cargo del contraste que 
ofrecen la robustez y  longevidad de los hombres 
de Estado de naciones extrañas, y  la corta y  aza­
rosa vida de los nuestros. V  sin que pueda señalarse 
como la única causa, es evidente que influye mucho 
la clase de vida que se hace; pues miéntras en el 
extranjero se comparten con las tareas del bufete 
los trabajos higiénicos del campo, aquí se vive solo 
para los neg'Kios, siempre sobre el escritorio, con 
malos aires, sin ejercicios saludables, gastando siem­
pre las fuerzas y  sin tratar de reponerlas hasta que 
se han perdido.

Pos eso nos complacemos en reproducir aquí el 
grabado inglés que representa la casa de campo 
de Mr. Gladstone, y  uno de los ejercidos á que con 
frecuencia se dedica el septuagenario ministro de 
Inglaterra cuando se lo permite la tregua de los 
negocios.

El castillo, situado en la margen deí río D ee, cerca 
de Chester, en Escocia, data del siglo pasado, ha­
biendo sufrido várias reformas en 1809, año del 
nacimiento de Gladstone. El cual, ademas de hom­
bre de Estado y  escritor erudito, pasa por gran 
autoridad en materias de selvicultura y  arboricultura. 
El grabado dice más que nada, pues en él aparece 
Iierfectamcnte retratado atacando con el hacha un 
árbol corpulento, ejercicio higiénico que debe reco­
mendarse á cuantos llevan una vida sedentaria, de 
negocios y  papeles en el retiro de sus gabinetes.

R E S T A U R A C IO N  D E L  A R T E  C R IS T IA N O : f^/esia tit San
Germán de Auxerre en P arís, últimamente res­
taurada.

Este precioso templo, levantado en la Edad Me­
dia, cuando se hallaba en su apogeo el estílo ojival 
florido, y  dedicado al heróico San Germán, mecece 
admirarse como una de las más bellas restauracio­
nes modernas.

San Gennan es un santo muy popular en Francia 
y  yace sepultado .\uxerre, donde existió en otro 
tiempio un magnífico monasterio que llevaba su 
nombre. E l templo de París responde á esta devo­
ción, y  es monumento que honra e l arte cristiano.

BIBLIOGRAFIA

EUDAS atrasadas debiera titularse este ar­
tículo, en el cual vamos á recomendar 
á nuestros amigos vários libros á cual más 
interesantes, que la galantería de sus au­

tores ó editores ha ido poniendo sucesivamente en 
nuestras manos.

Comenzaremos por la nueva edición que el señor

D . José del O jo y  Gómez acaba de poner á la venta 
de L a  V i d a  d e  l a  S a n t a  M a d r e  T e r e s a  d e  Jesús 
y  algunas de las mercedes que D ios le hizo, escritas 
por ella misma, p or mandato de sus confesores.

Es este libro uno de los más interesantes que for­
man la colección de los de la  Santa, y  aunque vá­
rias veces publicado, las ediciones se iban haciendo 
raras 6 estaban ajustadas á colecciones, de las que 
era lástima separarlas. El Sr. del O jo, á quien hay 
que reconocer, entre otras estimables prendas, un 
amor generoso á los buenos libros y  á las buenas 
ediciones, ha publicado la presente con tal esmero 
tipográfico que todos los ejemplares son de hilo, 
de 570 páginas, con un retrato de la Santa abierto 
en acero por Maura, tan notable como todas las 
obras de este distinguido artista.

La edición ha sido dirigida por el Sr. de la Fuen­
te, y  está comprobada coa el original autógrafo que 
se conserva en el monasterio del Escorial. Precede 
1  la Vida de la Santa un prólogo del mismo docto 
académico, tan apasionado de los escritos de la 
doctora de A vila, en el cual se contiene un juicio 
muy erudito y  exacto acerca de esta obra, con noti­
cias por extremo interesantes.

¿Qué hemos de añadir para encarecer á los lec­
tores el mérito de este libra? Nosotros hemos sido 
de los primeros en aconsejar al Sr. del O jo que lo 
publicase, y  creemos que la corta edición que ha 
hecho de 500 ejemplares se agotará en poco tiem­
po, pues libro más digno de andar en manos de 
personas cristianas y  de buen gusto es muy difícil 
hallarlo.

Se vende á 6 pesetas en Madrid y  6,50 céntimos 
en ¡irovincias; pero los lectores de L a  Il u s t r a c ió n  
que lo soliciten lo obtendrán en 5 pesetas 50 cénti­
mos, por rebaja con que nos favorece el editor.

L a señorita doña Joaquina Balmaseda ha publi­
cado un libro titulado L a  M ujer sensata, que no va­
cilamos en recomendar á las madres de fam ilia, pues 
su moral es pura, acendrados sus sentimientos y  no­
bles sus propósitos. Forma una colección de artícu­
los sobre materias de educación y  una colección de 
leyendas, que son como la representación viva y 
animada de las enseñanzas que en la primera parte 
se contienen, .\caso por modestia, que avalora el 
buen talento de la autora, no lo ha titulado como 
debiera: L a  M ujer cristiana-, sin embargo, nosotros 
hubiéramos preferido este título, pues sin hacer más 
pretenciosas las aspiraciones de la autora, hubiera 
calificado mejor las cualidades que ella recomienda 
á las mujeres, inspirándose en la moral cristiana.

L a  M ujer sensata es un libro en 8.", de 304 pági­
nas, encartonado, y  se vende á diez reales en las 
principales librerías, y  en casa de la autora, Inde­
pendencia, 3.

Este precioso libro, de amena lectura y  de tan 
saludable doctrina, hará fortuna en España, sobre 
todo en los cole^'os y  casas de educación, para los 
que parece destinado.

.Agradecernos á la distinguida autora el ejemplar 
con que nos ha obsequiado.

Con el título de L a  Ciencia Católica ha comenza­
do á publicarse en Barcelona, bajo los auspidos del 
Prelado de aquella diócesis, una nueva revista cien­
tífica y  literaria que será órgano de las Academias 
de Santo Tom ás de Aquino de Barcelona y  Sevi­
lla. Sale á luz una vez al mes en cuadernos de 96 
páginas.

Tenem os á la  vista el primer número, cuyo índice 
de materias es el siguiente:
«I. O ñdo del Sr. Obispo al Sr. Presidente delegado 

suyo d e  la Academ ia de Santo Tom as de Aquino.
II. A  los lectores, la Redacción.
III. Encíclica A E tern i P atris, con su versión caste­

llana.
IV . D e la restauración filosófica según la Encíclica 

A E tern i P atris, por el Dr. I). Ricardo Cortés, 
Presbítero.

V . Discurso inaugural de las conferencias de la aca­
demia de Santo Tom ás de Aquino, por el Dr. Don 
Joaquin Rubió y  Ors.

VI. D e la influencia del Cristianismo sobre el dere­
cho civil de los romanos, por el Dr. D . Antonio 
José Pou.

V il. Miscelánea.»
Los respetables nombres de los colaboradores, 

añadidos al hermoso título de la  revista, hacen prue­
ba plena de que la obra será notable y  digna del 
objeto á que se destina.

Inútil nos parece decir que la  recomendamos á 
nuestros lectores; publicaciones de este género por 
sí solas se recomiendan.

V .
(S e  coBtiDuorá.)

CRONICA UNIVERSAL

E V R O P A

E s p a ñ a . Día 4 . —  E l gobernador de A^alencia 
disuelve el Sindicato de .Alcira. L a  Gacela  publica 
una combinación de gobernadores que comprende 
la Coruña, Murcia, Jaén, Alicante, Avila y  Cuenca. 
E l maestro O biols, director del Conservatorio de 
Barcelona, publica una notable composición musi­
cal para una voz, con acompañamiento de p-ano, in­
titulada Homenaje d la  Concepción Inmaculada de 
M aría.

Día 5. —  Es presentado para Obispo auxiliar de 
Madrid el Sr. Buj, canónigo doctoral de Toledo. 
Aparecen cerradas todas las sombrererías de esta 
corte, por acuerdo del gremio de no trabajar en do­
mingo. Se publica un estado del que resulta que du­
rante el mes de Febrero de este año la  renta de 
Aduanas ha producido un millón de pesetas más que 
en el mismo mes de 1881. Se resuelve que los óo.ooo 
hombres del reemplazo de este año se distribuirán 
así: 1.500 entrarán en infantería de marina; 5 .171 en 
ingenieros; 1.670 en caballería, y  5.046 en artillería. 
Los demas ingresarán en infantería.

Día 6. —  Los periódicos de Orense dicen que los 
comercios de aquella ciudad han sido cerrados, y  que 
el alcalde ha dado un bando obligando á los tende­
ros de comestibles á tener abiertos sus estableci­
mientos para el servicio del público. Se celebra en 
Málaga un banquete de los demócratas-monárquicos 
de aquella ciudad, presidido por los señores Moret 
y  Sardoal. Prévia la  presentación de la fianza son 
puestos en libertad los ex-síndicos de M adrid, que 
se hallaban presos en el Saladero.

Día 7. —  Se celebra una reunión de accionistas 
del Banco de España, y  se lee una Memoria, de la 
que resulta que las utilidades de dicho estableci­
miento durante el año de 1881 fueron de 28.000.000 
de pesetas. Habiendo dimitido la Junta directiva del 
Círculo Mercantil de esta corte, es elegida una nue­
va Junta que se halla animada de espíritu de conci­
liación. E l ministro de Ultramar pone en libertad al 
Sr. Cepeda, periodista cubano deportado á la Penín­
sula de órden del general Prendergast.

Día 8 .— Se organizan Juntas de peregrinación en 
las diócesis de Ciudad-Real y Málaga, y  los Preiade® 
de Zamora, Teruel, Córdoba, Tarragonay Barcelona 
dirigen exhortaciones á los fieles de sus diócesis para 
que vayan en peregrinación á Roma. En todos los 
pueblos de Galicia se firman exposiciones reclaman­
do contra las cuotas de consumo que les ha señalado 
el Gobierno.

Día 9. —  Se publica un tratado de legislación del 
impuesto del Timbre en España y  provincias de Ul­
tramar, concordada con la  antigua renta del Sello 
del Estado y  anotada con los Códigos de comercio 
y  penal, leyes del Notariado é hipotecaria, de enjui­
ciamiento civil y  compilación de lo criminal. Se ce­
lebra en Sevilla un banquete monárquico-democráti­
co de 160 cubiertos, y  preside el acto el Sr. MoreL 
L a  Liga de contribuyentes de Madrid reclama con­
tra los planes económicos del Sr. Camacho. Se pu­
blica una estadística de la  cual resulta que en 1.'' 
de Febrero la población penal era de 15.986 hom­
bres y  796 mujeres. D e este total de 16.782 pena­
dos saben leer 8.201, es decir, casi la mitad.

Día 10. — L a  Gaceta publica una Real órden pro­
rogando hasta el día 20 del actual el plazo señalado 
para reclamar las modificaciones que el Gobierno 
considere de justicia introducir en el reglamento y  en 
las tarifas de la contribución industrial y  de comer­
cio. A  las cinco y  media de la mañana llegan los Re­
yes á esta corte, siendo recibidos por los ministros 
en la estacion-

F'r a n c ia . La Cámara de Diputados aprobó el 
día 6 un proyecto del Gobierno disponiendo que los 
Ayuntamientos elijan á sus respectivos alcaldes, ex­
cepción hecha del Ayuntamiento de París.

—  E l día 7 se puso á discusión en dicha Cámara 
una proposidon de M. Boysset, pidiendo la  supre­
sión del Concordato. L a  impugnó en un elocuente 
discurso Mons. Freppel, obispo de Angers, proban­
do que dicha proposición es contraria al derecho 
de gentes, al derecho constitucional y  á la  salud de 
la  patria, que sufriría, si fuese aprobada, danos sin 
cuento. L a  defendió su autor, alegando para pedir 
la supresión del Concordato que cuando se celebró 
éste no se había publicado el Syllabus, ni había sido 
dedarada la  infalibilidad pontificia. M. Freycinct su­
bió á la  tribuna y  pidió que la proposición fuese to­
mada en consideración, aunque reservándose el de­
recho de combatir su fondo y  su forma. L a  Cáma­
ra la tomó en consideración por gran mayoría de 
votos.

T
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—  L a  République Frartfaise, de M. Gambetta. 
combate á M. B oysset, acusándole de no haber di­
cho en favor de su proposición nada stírío, de haber 
dejado en pié ios argumentos todos de monseñor 
F reppel, y  de haber hecho caer el ridículo sobre 
una cuestión séria y  delicada como pocas.

—  T o d a  la prensa conservadora, unida á algunos 
periódicos ministeriales, censura la conducta do 
M. Freycinet al pedir que fuese tomada en conside­
ración la proposición de M. Boysset. L e Parleinenl, 
Organo del centro izquierdo, ha dicho que esto ha 
sido decir á los radicales que si su proyecto no sale 
adelante ahora, saldrá en no lejano porvenir.

—  Siguen las huelgas en várias ciudades, si bien 
en la  mayor parte de las comarcas no revisten ya la 
gravedad que revistieron anteriormente.

—  M. Sarrau acaba de determinar el punto crítico 
en que, bajo la influencia Je la temperatura y  de la 
presión, los gases pasan al estado de líquidos. Para 
el oxígeno el punto crítico está fijado en una tem­
peratura de I05",4 y en una presión de 48*7 atmós­
feras.

—  M. Caiberet ha inventado una máquina con 
ayuda de la  cual opera la compresión del gas hasta 
cerca de 200 atmósferas.

Los recibe la Sociedad general de Anuncios de España 
calle del Principe, 27, Madrid.

—  L a  librería Lecoffre acaba de publicar el tomo 
primero de un tratado de derecho canónico del 
presbítero Sr. Giandclaude, y  la segunda edición 
de la  Vida de Nuestro Señor Jesucristo, por el pres­
bítero Sr. Fonard. I a portada de la  primera dice 
a s í: Jus canonicum ju x ta  ordinem decrelalium, re- 
centioritms Seáis Aposiolicae decreiis ci rectae ratio- 
nis in ómnibus censerum, auctore E . Grandclaude, 
doctore in sacra Theologia et in ju re  canónica. To­
mas primas: Frolepetnena. Libcrprim as: decretalium.

Ik c l a t e e r a . —  L a  Cámara de los Comunes, á 
instancias de sir Northeote, je fe  de los conservado­
res, acordó d  día 7, por 257 votos contra 242, que 
Bradlang, reelegido diputado, no pueda prestar 
juramento de fidelidad, según previene el regla­
mento, ¡ or ser ateo. Sir Gladstone se opuso á que 
se tcn á ia  cite acuerdo, que impide á Bradlang 
tomar asiento en la Cámaia.

—  .\1 día siguiente Ja Cámara de los Lores apro­
bó en primera lectura un proyecto de ley que tien­
d e  á impedir á los ateos la entrada en el Parlamen­
to, y  á establecer que todos los miembros d éla s

Cámaras deban manifestar ántes de jurar que creen 
en Dios Todopoderoso.

—  El día 9 se prorogó la sesión de la  Cámara de 
los Comunes hasta las tres de la madrugada del día 
siguiente. En ella se discutió el voto de censura 
presentado por el Gobierno contra la Cámara de 
los Lores por su proyecto de información sobre la 
a]5licacion de la ley agraria. Se jiresentó una propo­
sición de no há lugar á deliberar, y  fué rechazada 
por 303 votos contra 219. E l voto de censura del 
Gobierno fué aprobado por 303 contra 235.

—  I,a reina Victoria saldrá el día 14 de Inglater­
ra para Italia, donde se propone pasar una tempo­
rada larga.

,\t;sTRiA-HuxGRÍA. —  K1 Episcopado húngaro ha 
decidido fundar una Escuela normal para los jóve­
nes católicos que deseen dedicarse á ejercer el pro­
fesorado en la  segunda enseñanza. Al efecto ha 
abierto una suscricion, que encabeza el Cardenal 
Primado con 250.000 pesetas. Los demas Prelados 
figuran con 50.000 pesetas cada uno. Los seglares 
se han suscrito también, y  algunos de ellos lo han 
hecho por grandes cantidades.

Aív^UNCIOS En París, los recibe la AGENCIA HAVAS 
Plaza de la Bolsa, núm, 8,
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exteniftj, ÁpruÍHitio por la Junta hi)riéni<^ del 
Braail y  la? Junta? higiénit^s nacionales de 
Buenos*Aire#, preservativo c*'ntm apo-
plegíaj’) cólera, viruela?, fiebre amarilla. ]>er' 
nicb*?a y te mana#, l ’u  nativo iuHtatirá* 
iivo  de las pulmonía?, rcuinn, conscslu^ncs 
cerebrales, al hígado, ataquee nerviosos y al 
oorajwm. l<c|ire»enUnto general, Sre?. Trusvi- 
fia, Posta.̂ :, ó, Ma<lrid. 2k  vende en toda? laa 
principalca farmacia?.

ütSSSBSaSSSESESSSSSESSaSSESSBSSESaSS!

El cdifiein de que el adjnDin ,rrmhído da alfruDa idea, re- 
m w nta en ciert.j meló el earieter emprendedor y  afrevide 
•le li,» norfi'amencnno.*, yclvafni ileratrollo que han saludo 
imprimir i  una de las mejoras m i» impiirtanles de lo» 'iein- 
JK« moderaos. Situado en el punto rrinciiuil del rcnlrodcne- 
SOCIOS de la ciudad de Sew-York .>  dotado de proiaitcinncí 
Sitante^?, no puede aróDM comparármele por ?u tama fio y 
valor mn^oa de Ia« coD^tmccioDes europeas dedicíula? a 
objetjw comerciaJesá ó financiero?. Pero ni ánn ?u mi?ma 
frandiwidad ««p c io n a l bwta á revelarla magnitud y tra?* 
eenaencm de la Compañía de Seguro? sobre la vida á que !a 

y  «rv e  de Ictcal para la Dirección. 
hl í^uro sobre la vida e?, pormás qnemuchos lo ignoren, 

an fni o emanado del Cri?tUDÍsmo. Un eminente Obispo 
a fundó la primera £mpre?a consagrada ácee

y quien así inició no ejemplo que numeroeos Prelados 
eehan complacido en imitar d«ipues. llallibaMya 

mny difcndida por (oda Inglaterra, y por algunos otro? pai- 
la práctica de asegurarse la vida, y habían ya al^na? 

ap resas  europeas establecido sucursales en Amó rica, coan’  
do es 1843 empnaron á formaree cnmpafliiú de esta clase en 
en los Estadoe Unídos. 1 ^  ^  e w . Y o  l f  faé la segunda ó 
tercera que entóncee se creó, y  en la actualidad ascienden á 
anas treinta las que allí existen In' o sdio por su antigüedad, 
fino por su nqueta y circunspección, ha llegado «sta Compa* 
ñía á ser una de las principales del mando entero, al paso 
qne por sus ramificaciones en distintos países no tiene rival 
en parte alguna.

[ Por lo demás, la ntiliilad práctica del seguro sobre la vida 
I fóc limen te se comprende. A  favor de ella, la flaquera í  in* 
I ce''tidumbre <lc la vida individual se ampara con la fíjesa y 
I S6 tu bilí dad de la vida colectiva Así se contrarrestan las con- 
» tingcncias del aur, y ?e constituye uno mismo ó su familia 
I con toda? las garaotias posible?. £1 individuo que se asegura 

la vida, curnta desde aquel instante con la certcsa de queso 
familia ó aUcgido? no quedarán reducido? á la eseases si él 
falleciere; el que se prepara para Is veiet puede también, 
por medio del seguro, Afiansartean capital ó una renta para 
enlónccs; el qne ?e interesa por menores logra de igual ma­
nera proveerles de recursos para su establecimiento ó edn- 
caeion; el que dispose de un capital difícil ó desagradable 
de manejar, consigue asimismo desembarasarse de estos in* 
convenientea y hacerse de una renta fija para el resto de sua 
días.

En ana palabra, cl seguro Kibre la vida ofrece, no sólo 
combina Clone? para esas distinta? circnnstanciaa personales, 
sino también para todae láa de la existencia.

Desgraciadamente, casi todos los ensayos heeboa en Espa­
ña para plantear Impresa? de esta índole no bao dado bao- 
noe resaltados. Pero esta no es culpa de la cosa misma, sino 
de la manera defectuora en que se ba practicado; y por sin­
gue concepto puede afectar desfavorablemente á CompaAíaa 
extranjeras bien urgaciudas y antiguas, y mucho ménos á 
nna que, como gota de merecido eré*
dito en todo el mundo civilizado.

BAKCfl ECOMICO MCIOML
TURCO, 13 DUPLICADO, PRINCIPAL

El lúnc* 27 tuvo lugar en dícbo establecimiento, ante el Notario D. José 
Gonzalo de los Casas, el sorteo de las Obligacíonee de la pniuera série que 
»lcben ser amortizadas este año, resultando agraciadas las que llevan los nú­
meros siguientes:
699, 24, 547, 721, 774, 215, 921, 596, 393, 785,
que serán pagadas á ra presentación en la Coja dcl Banco ó de la Agencia 
qne las hayan expendido.

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
%ooi& l a e a

MEDiVLLA i D E  ORO.

CH O CO LATES PREM IADOS P O R  S U  SAN TID AD  PIO IX

Depósito general. C a lle  M a y o r ,  nú m s. 18 y  2 0 . 
Sncnrsal.............  C a lle  d e  l a  M o n te ra ,  nú m . 8.

r

CONTRA  :
Flatulencias, Acedías 
del Estóm ago,Hem or- 

I roídas, Constipación, 
I Enferm edades del hí- 
Igado y  de la Bilis, 

Sangre viciada, 
[A fluencia  de Sangre,
I hacia la cabeza y  el 

pecho.

P r e p a r a d a s  e x a c ta m e n te  
s e g n n

la  p r e s c r ip c ió n  m ed ic in a l.

PRINCIPIOS ELEMENTALES: 
E xtractos de yerbas 
suizas m edicinales; 

M ás eficaces y  más 
baratas que todas las 

A gu as m inerales; 
Fáciles de tom ar; 

Acción  dulce.

E m p le a d a s  co n  v e n ta ja  
p o r  l o s  e n fe r m o s  d e to d a s  

ed a d e s

ABSOLUTAMENTE INOFENSIVAS

Las Farmacias siguientes envían gratuitamente, mediante pedido, e l prospecto cjue contiene ademas numerosos certl- 
ncados de iiie^co-i cspeoiallsías sobre los buenos efectos de esto remedio. Pedir expresamente las p il d o r a s  s u iz a s  
S E L  FARBtACEUTiGO RICH. BRANDT, ijue DO son verdaderas sino están en cajas melalicas conteniendo 40 píldoras a 
■ raa'es y  en calas mas pequeñas, para prueba, que contienen 15 pildoras a 3 reales.

I Cada cajix de las wr*i¿íra» PILDORAS SUIZAS debe llevar la etiqueta ut supra representando la Cruz blanca suiza
I süuru fondo rojo, y  la lirma del fabrlcante-
I Depósito general para España y  sns Colonias : Farmácia de MORENO UIQDEL, Arenal, 2, Madrid
! DEPÓSITOS EK TODAS LAS PRINCIPALES FARM ACUS CE ESPAÑA Y ULTRAMAR

O BRA S COM PLETAS

SANTA TEHeI a  ÜE JESUS
•rimdtt y idicimAu ^  ti 

OR. a. VICErTE DE LA FUENTE 
Kovlfima vdicion eímerad»mente im- 

presa en seis volfiatenea en 4.», adornA- 
da eon on pr«cii»a retrato de la Santa, 
erabado en acero. Se vende i  SO pe- 
aetaa el ejemplar en todaalae librerías 
de eíta corte y en eldeepactode la Com­
pañía de ImpeeoreeyLibrerosdel reino, 
¿  cargo de U. Joan .Antonio Alcocer, 
ca lle  de ISaii IíeT*»»ar<lo, iiú ir i. Otí, 
donde podrán dirigiree los eeSores libre­
ros para obtenerlaebajaede coetombre.

PILD0RA8 DE LOM
PTROAXTES 

AN T I-B IL IO SA S
depunxtiva^s

Dd aceii^a fácil y 
gura, tóleradaa por lo? 
eFtójuogox más del lea* 
düí. Se venden, á ^ r? 
caja, eo loa vriii ' í ! .» 

lea farmacias, be remiten por ei 
correo enviando ?u importe en 
sellos.

Depósito: I>r. ^loralon* 
Carreta», nvm, 36. Madrid

Ayuntamiento de Madrid



2& 4 LA ILUSTRACION CATÓLICA.

Hasta aquí, los que quieren estudiar para ejercer 
el profesorado en la  segunda enseñanza se ven 
obligados á asistir á las escuelas neutras, que están 
completamente en manos del liberalismo. En la de 
Pesth las cátedras de Pedagogía, de Psicología, de 
Literatura y  de Historia, están regentadas por Ju­
díos.

—  Las asociaciones para la propagación de la 
enseñanza católica en Hungría, han decidido fundar 
en Pesth un periódico defensor de sus intereses.

A lemania. El Landtag prusiano celebró el día 7 
una importantísima sesión: se discutió el proyecto 
del Gobierno, encaminado á crear una legación en 
el V atie p o . Se levantó á apoyarlo el Sr. Buch, sub­
secretario de Estado. Su discurso se redujo d decir 
que, habiendo^ cesado las circunstancias que deci­
dieron al Gobierno del rey Guillermo á suprimir en 
1874 dicha representación diplomática, ésta debe 
ser restablecida. Hablaron en contra los Sres. We- 
ber y  Virchow, el primero en nombre de los nacio­
nales-liberales, y  el segundo en nombre de los pro- 
gresbtas, y  en pro el conde Lymburgt Sturm, en 
nombre de los conservadores, y  el Dr. Windthorst, 
en nombre de los católicos. Este último pronunció 
un hermoso discurso, que causó profunda impre­
sión. Procedióse á la votación, y  votaron en contra 
los nacionales-liberales, los sesionistas y  los progre­
sistas, y  en pro los

R oma. A  fines de Marzo tendrá lugar un C on­
sistorio en el Vaticano, en el que serán preconizados 
muchos Obispos y  creados Cardenales el patriarca 
de Venecia, y los arzobispos de Argel, de Dublin 
y  de Sevilla. Los tres Cardenales creados el 13 de 
Diciembre de 1880, y  reservados inpectore^ serán 
también publicados. Son éstos Mons. R icci, mayor­
domo de Su Santidad, Mons. Lusagni, secretario 
del Sacro C oleg io , y  Mons. Angel Jacobini, Asesor 
de la  sagrada congregación del Santo Oficio.

— El día 4 , aniversario de su coronación, hizo 
repartir el Papa 150 camas completas entre las fami­
lias más pobres de Roma, y  50.000 reales entre di­
versas congregaciones religiosas y  establecimientos 
de beneficencia que se hallaban en la mayor miseria.

— Parece que es cosa decidida que un personaje 
de la corte pontificia represente al Papa en la cere­
monia de la coronación de Alejandro III de Rusia.

ASIA
C eylan. E l primer domingo de Adviento, un 

sacerdote budhista de Ceylan abjuró los errores de 
su secta en la  iglesia de Moratuwa, ciudad situada á 
12 millas de Colom bo. E l bautismo le fué solem­
nemente administrado por el Rdo. P. Regueretti 
en medio de un inmenso concurso de católicos, de 
protestantes, de budhistas y  áun de musulmanes.

I.VDOSTAN. En 1865 se fundó una misión católica 
en N a n g a to u r,y e n  1875 había dado tales resulta-

que anteriormente. Emisarios de las tribus hostiles 
á Francia recorren aquel país predicando la  guerra 
contra los europeos. Nueve comerciantes que se di­
rigían á Gafia, fueron asesinados cerca de Kairouan 
por los msurrectos. Las tropas francesas han tenido 
yá algunos encuentros con las tribus insurrectas; pero 
como el nervio de la insurrección se está organi­
zando en el Sur de aquel estado, donde no llegan 
los franceses, de aquí que dichos encuentros no ten­
gan otro carácter que el de encuentros de avanza­
das. El general Forgemal, jefe del ejército de ope­
raciones, que se hallaba en París, ha regresado pre­
cipitadamente á Túnez. T od o  indica, pues, que la 
güeña entre los indígenas y  los franceses va á prin­
cipiar de nuevo, quizá con mas ensañamiento que 
ántcs.

— El Gobierno francés ha dispuesto que los gastos 
que ocasione la ocupación de Túnez sean satisfe­
chos por el gobierno del Bey. Esto hará que hasta 
los mismos partidarios del Bey simpaticen con la 
insurrección por el aumento que habrán de tener 
las contribuciones, aumento que contrasta coa la di­
minución de la riqueza del país á causa de la  guerra.

— Los franceses de Túnez acusan á la Puerta de 
alentar á las tribus insurrectas con la formación en la 
frontera de Trípoli de un campo atrincherado de 
33-000 hombres, dispuestos á acudir en auxilio de 
la insurrección en el momento oportuno.

conservadores, lo s  
oUólicosdel centro, 
los p o la c o s  y  los 
particularistas deAl- 
sa c ia -L o re n a , re­
uniendo éstos gran 
mayoría de votos.

—  El día 6 empe­
zó en el seno de la 
Comisión de los 21 
el debate en segun­
da lectura del pro­
yecto del Gobierno 
pidiendo p o d e r e s  
d is c r e c io n a le s  al 
Landtag para refor­
mar las le y e s  de 
Mayo. Las negocia­
ciones establecidas 
por el G o b ie r n o  
p a r a  llegar á un 
acuerdo con los ca­
tólicos no d ie r o n  
r e s u lt a d o , por lo 
cual los conser>'ado- 
res votaron á veces 
coa los nacionales- 
liberales y  á veces 
c o n  lo s  católicos, 
habiéndose origina­
do de esto que se 
haya acabado por 
rechazar  el proyecto 
del Gobierno.

—  Se prepara en 
un puerto aleman 
una nueva expedi­
ción al Polo Norte.
Diez y  seis marinos 
elegidos entre los 
más expertos, y  mandados por el teniente de na­
vio Sr. Wohlgcmuth, se dirigirán á la isla de Juan 
M ayen, situada en el Océano glacial ártico, al Oeste 
de la Groenlandia, á unas 400 leguas de Islandia. 
Esta expedición permanecerá diez y  seis meses en 
aquella isla, siendo conducida allí por un buque de 
guerra. Su misión principal es explorar toda la tierra 
de Mayen y  subir al gran volcan de Boerenberg,

AMERICA

RESTAURACION DEL AR TE  CRISTIANO.

— -Jr. ̂

H :
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IG LESIA  DE SAN GERMAN DE AUXERRE, EN P A R ÍS , ÚLTIM AM EN TE  RESTAURADA.

que se eleva á 2.081 metros de altura.

R usu. E l general Skobeleff, al pasar por Varso- 
Wa en dirección á San Petersburgo, fué obsequiado 
con un banquete, y  en él pronunció un discurso, 
cuyo principal párrafo dice así:

€ No sé ciertamente lo que el Gobierno piensa 
de vosotros; pero yo deseo á los polacos el mayor 
bien posible, y  que sólo formen con nosotros un 
sólo cuerpo, com o debían formarlo Sérvia y  Bul­
garia. ¿N o somos acaso hermanos? Es preciso que 
no olvidéis que, si no tuviéseis aquí una guarnición 
rusa, tendríais una guarnición alemana. Así, yo  brin­
do com o representante de Rusia para que tengamos 
una misma patria. ¡V iva Polonia!»

— Desde 1871 á 1880 emigraron de Rusia, según 
datos oficiales, 2.807.000 personas, y  se establecie­
ron en aquel imperio 2.455.000 extranjeros. L a  ma­
yor parte de éstos son alemanes.

dos que una tercera parte del distrito se había con­
vertido al Catolicismo. Había, sin em bargo, un pue­
blo en que la luz de la fe no había penetrado. Bus­
caban en vano los misioneros algún medio de hacer 
íructificar la  palabra de Dios en Vicravandhy, cuan­
do se presentaron á uno de ellos cincuenta paganos 
de d i ¿ o  pueblo, pidiendo con grandes ánsias ser 
admitidos en e l seno de la Iglesia. Instruidos y  pre­
parados convenientemente, fueron bautizados; y 
com o su numero aumentase por momentos, se ha 
levantado en Vicravandhy una pequeña iglesia y 
una casa para los misioneros.

ÁFRICA
Madagascar. E l Prefecto apostólico de aquella 

isla escribe desde Tanavive, con fecha 16 de Di­
ciembre de 1881, diciendo que acaba de dar misio­
nes especiales á los maestros y  maestras de las es­
cuelas católicas de la provincia de Merina, durante 
las vacaciones que tuvieron lugar en la  primera 
quincena de Diciembre. Dichos maestros se reunían 
por sexta vez en Tanavive para celebrar ejercicios 
espirituales, é implorar de este modo los auxilios de 
Dios para guiar á los hombres por los senderos de 
¡a verdad y  de la justicia.

E stados Unidos. 
Según el último cen­
so, la  población de 
e s ta  República se 
co m p o n e  a c t u a l­
mente de 25 millo­
nes 518.820 hom­
bres y  24.636.963 
mujeres. En casi to­
das las grandes po­
blaciones existe la 
m ism a proporción 
entre la cifra de los 
hombres y  la de las 
mujeres. D e cuaren­
ta y cinco ciudades 
de más de 40.000 
almas, sólo en nue­
ve  las mujeres son 
en mucho mayor nú­
mero que los hom­
bres. Estas nueve 
ciudades son Chica­
g o , San Luis, San 
Francisco, C l e v e ­
land, P it t s b u r g o , 
Kansas, C ity, Co- 
lombus, Minreapolis 
y  San P ablo, situa­
dos todos en el V a­
lle del Mississipl. En 
Nueva-York las ci­
fras son: total de 
hombres, 490.514, 
y  total de mujeres 
615.781. En Fíladel- 
fia existen 405.975 
hombres y  441.195 
mujeres. En Broo 
K lyn  272.248 hom- 

De las nueve poblaciones,bres y  294.415 mujeres _____________
exceptuadas en San Francisco, existen 132.608 hom­
bres, y sólo 101.351 mujeres; casi la misma diferen- 
cia se noU en otras ciudades del Valle del Mis- 
sissipí. En cambio en las poblaciones pequeñas y  en 
los campos la diferencia, donde existe, es casi imper­
ceptible, por lo cual se la  atribuye al empleo de 
mujeres en el servicio de las casas, y  en los trabajos 
comerciales é  industriales.

T ú n e z . L a  insurrección, que parecía hallarse so­
focada, ha levantado do nuevo cabeza con más bríos

R epública Argentina. Una correspondencia de 
Buenos Aires publicada por un periódico de Lón- 
dres, habla de los progresos morales y  materiales 
de esta República, y  confinua estas noticias una 
carta de un sacerdote de Córdoba, capital de una 
de.las provincias de aquel estado; de dichos docu­
mentos resulta que se nota en aquella República un 
renacimiento del espíritu religioso que desde la ca ­
pital se ha extendido á todas las demas ciudades y 
pueblos, y  que se manifiesta en la fundación de innu­
merables o b r^  católicas. E l órden de que se dis­
fruta, y  la actitud del Gobierno que deja en libertad 
á los católicos, favorece grandemente este movi­
miento.

D . ISI?N .
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MADRID. — T ip o o r a t Ia  OtTisBZRO, Villaliu-, 6,
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